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RESUMEN
En Italia la industria farmacéutica nace en el siglo XIX del la-
boratorio anejo a la oficina de farmacia, con lo que una activi-
dad artesanal se transforma en un sistema productivo de dimensio-
nes industriales, como sucedió con la creación de los Laboratorios
CARLO ERBA.
El farmacéutico milanés Carlo Erba (1811-1888) constituye un
ejemplo que ayuda a interpretar el cambio operado en la actividad
farmacéutica y en la aparición de la industria farmacéutica en Italia.
En los Laboratorios Carlo Erba se elaboraron productos farma-
céuticos de fama internacional, por lo que se convirtieron en una
industria competitiva en el mercado del medicamento. La distribu-
ción de su producción se llevó a cabo en gran proporción a países
hispanoamericanos.
Tras la muerte de Carlo Erba los Laboratorios permanecieron
hasta los años setenta del siglo XX en manos de sus familiares, que
continuaron la fabricación de productos farmacéuticos, pero tam-
bién de productos para su utilización en química analítica, otra serie
de productos con destino a la industria y la agricultura así como a
una línea de productos alimenticios.
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ABSTRACT
Carlo Erba’s life and work, a pioneer of the Italian
pharmaceutical industry
The origin of the pharmaceutical industry in Italy was the private
pharmacy. The activity of the pharmacist was transformed in a big
industrial production. An example was the foundation of the Carlo
Erba’s Drug Company.
The pharmacist Carlo Erba (1811-1888) established his pharmacy
in Milan and he serves of understand the change operated in Italian
pharmacy in relation-ship with the activity in the pharmacy shop
and the new industrial activity.
Carlo Erba’s Drug Company produced important medicines in
the international market. These medicines were distributed foreigner
Italy and more of them exported to Hispanoamerican countries.
The family of Carlo Erba maintained the property of the Drug
Company until years 70 of the XX century. The family continuous to
produce medicines, products using for analytical chemist, other
products for the industry and agriculture and also dietetic foods.
Key Words: Carlo Erba; Pharmaceutical industry in Italy;
Chemical products; Foods; XIX and XX centuries.
Excelentísima Señora Presidenta, Excelentísimas Señoras y Se-
ñores Académicos, Señoras y Señores:
En primer lugar, deseo manifestar que es para mí un placer in-
tervenir por tercera vez en esta Real Academia Nacional de Farma-
cia. En esta ocasión lo hago para rendir homenaje a la figura del
farmacéutico Carlo Erba, quien constituye una persona carismática,
ya que fue pionero de la industria farmacéutica en Italia. Su vida
transcurrió en un periodo de tiempo que comprendió la química far-
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macéutica italiana de la mitad del siglo XIX a los años setenta del
siglo XX.
La economía del país, cuando se proclamó el Reino de Italia en
1861, se basaba fundamentalmente en un sistema productivo agríco-
la-artesanal que respondía a un modelo de sociedad en que ese siste-
ma dejaba paso a otro modelo de tipo industrial. El mercado de los
productos químicos útiles en terapéutica estaba dominado por la im-
portación de materias primas de algunos países europeos cuya indus-
tria estaba más desarrollada en ese sector como Alemania (Bayer,
Meister Lucius & Brunning, 1863), Suiza (Sandoz, 1886, Hoffmann-
La Roche, 1894), Inglaterra (Wellcome, 1880).
Alberto Pazzini señalaba: «un clima como el de la industria ale-
mana, dedicada particularmente a la técnica, la mecánica, la side-
rurgia, la química, con todas sus aplicaciones, había de favorecer la
obtención de productos farmacéuticos de síntesis». Y efectivamente
la auténtica novedad del siglo XIX en el campo farmacológico fue
la de la obtención de medicamentos mediante la síntesis química, lo
que fue posible gracias al aislamiento y purificación de los princi-
pios activos de las plantas medicinales responsables de sus efectos
terapéuticos.
En el siglo XIX el farmacéutico lideró la investigación y produc-
ción de gran variedad de moléculas y llegó a establecer víncu-
los estrechísimos con otras ramas de la ciencia como la fisiología, la
botánica, la microbiología y la farmacología. El químico-farmacéu-
tico mediante el estudio de las relaciones entre acción y constitución
de las diversas moléculas, de origen animal o vegetal, intuye por vez
primera que las propiedades relevantes de las moléculas se deben a
su estructura como es, por ejemplo, su poder para interaccionar con
el sistema viviente. A su vez, el organismo humano se concibe como
un medio de investigación sensibilísimo que permite estudiar las
diferentes partes de que está constituida una molécula. Desde este
punto de vista, la química farmacéutica comienza a adquirir la clá-
sica connotación moderna: por una parte referida al aspecto utilita-
rio del fármaco en la actualidad y por otra parte al aspecto especu-
lativo que sienta las bases del fármaco del futuro.
En 1803 el farmacéutico Derosne identificó y extrajo del opio una
fracción cristalina e insoluble en agua que poseía propiedades nar-
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cóticas. Cuatro años más tarde, Sertürner (1783-1841), farmacéutico
de Binbeck, aisló la morfina, aunque todavía de forma impura.
El primer impulso para el nacimiento de la industria farmacéu-
tica se debió al descubrimiento accidental de colorantes sintéticos
efectuado a mediados del siglo XIX por un joven químico inglés,
llamado Perkin, el cual, mientras intentaba la síntesis de la quinina,
observó la formación de un precipitado que, tratado adecuadamen-
te, teñía los tejidos de un color azul-malva extraordinario. En 1862,
con ocasión de una Exposición Internacional celebrada en Londres,
la tonalidad de este azul creado por Perkin llamó la atención del
alemán Friedrich Bayer, dedicado al comercio de los colorantes,
quien al regresar a Alemania fundó la Bayer & Co, dando así los
primeros pasos importantes en el campo de la química de los co-
lorantes.
A diferencia de lo que sucedió en Italia donde la industria farma-
céutica nació como una amplificación gradual del laboratorio de la
oficina de farmacia, en países como Alemania y Suiza todo partió de
una actividad comercial que se fue ampliando operando en campos
diversos, y es así como se obtienen los primeros medicamentos de
síntesis como la antifebrina (la acetanilida obtenida por Gerhardt en
1843), la antipirina (la fenazona sintetizada por Knorr en 1883), la
fenacetina (descubierta en 1888 por Duisberg e Hinsberg).
Se incorporan así al «armamentorum terapéutico» novedosas
moléculas que se administran por vía interna para la curación de
fiebres e inflamaciones, así de la fenazona, Stolz obtuvo en 1893 la
aminofenazona, comercializada después con el nombre de pirami-
dón. En 1898, Hoffman retomó los estudios realizados por Gerhardt
cuarenta años antes sobre el ácido salicílico, obtuvo el ácido acetil-
salicílico comprobando la mayor tolerancia en el organismo de este
producto con respecto al ácido salicílico y poniendo en evidencia
que sus efectos eran menos lesivos para el tracto gástrico.
A partir de 1817, se deben al célebre químico y físico Gay Lussac
numerosos procedimientos para la obtención del potasio y del boro,
así como los estudios sobre sustancias como el ácido cianhídrico y
el cloro. En 1809, Vauquelin obtuvo del tabaco una fracción notable-
mente enriquecida de nicotina, y en 1817 Chevrel identificó el ácido
valeriánico.
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De todo lo dicho se deduce que, a consecuencia de los primeros
descubrimientos, se desencadena rápidamente un mecanismo que
estimula el espíritu de los científicos en el campo de la investigación
química y farmacológica. En el transcurso de pocos años, de 1818
a 1821, dos farmacéuticos franceses: Pelletier y Caventou, obtuvie-
ron resultados sorprendentes, pues consiguieron el aislamiento de
la emetina de la ipecacuana, de la estricnina de la nuez vómica,
de la atropina de la belladona y de la cafeína de los granos de café.
Gracias al desarrollo del análisis químico se pudo saber que la cin-
conina, extraída por Gómez en 1811 de la corteza de quina, era un
producto impuro y que la actividad febrífuga se debía a la quinina.
Las nuevas moléculas provenientes de las plantas presentaban
características básicas, con presencia de nitrógeno y con tendencia
a formar sales cuando se combinaban con los ácidos. Fue Meissner
quien, en 1821, dio a tales sustancias el nombre de «alcaloides».
En 1822, Serullas puso a punto un procedimiento para la obten-
ción del iodoformo, y en 1826 Barlard, estudiando la composición
del agua del mar, llegó a aislar el bromo. Soubeiran unos años más
tarde descubrió el cloroformo, mientras Robiquet aisló la codeína
del opio y más tarde Geiger y Hess obtuvieron la colchicina.
Los alcaloides junto con los glucósidos, los anestésicos y los pri-
meros productos de síntesis conformaron el mayor éxito de la quí-
mica farmacéutica y de la naciente farmacología, haciendo posible
que se dispusiera de sustancias puras, de características constantes,
que hacían posible una interacción relevante y controlable entre el
fármaco y el organismo humano. Se pasó así de los clásicos prepa-
rados galeno-árabes, muy complejos, de eficacia dudosa e incluso
tóxica, a formas farmacéuticas de acción farmacológica demostrada
por su capacidad para provocar en el organismo un efecto constante
y reproducible.
Se inició así un lento pero imparable incremento de la técnica
farmacéutica industrial. Runge, en 1834, preparó la anilina, produc-
to de partida en numerosas reacciones en la industria.
En Italia la evolución de la química farmacéutica como industria
no fue el establecimiento de industrias dedicadas a la química de los
colorantes que ya existían en el norte de Europa, ya que la produc-
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ción del fármaco pasó a realizarse de la oficina de farmacia al labo-
ratorio farmacéutico a escala industrial y el farmacéutico pasa a una
actividad profesional acorde con las exigencias científicas y comer-
ciales que se requerían en aquel momento. Con el desarrollo de la
química de base nace la primera industria farmacéutica en Italia que
elabora preparados galénicos a precios competitivos y que supone el
traslado del laboratorio anejo a la farmacia al laboratorio indepen-
diente que fabrica a escala industrial el medicamento, aparecen así
las primeras especialidades farmacéuticas (purgantes, reconstituyen-
tes y enseguida quimioterápicos). Se inicia así con la pérdida del
protagonismo del farmacéutico en la manipulación y preparación de
los medicamentos la pérdida de una función importante que había
constituido la actividad del farmacéutico hasta entonces.
En este contexto político-económico muchos farmacéuticos se
vieron abocados a desarrollar una actividad empresarial que trans-
formaría una actividad artesanal en un sistema productivo de dimen-
siones industriales. Algunos farmacéuticos se arriesgaron, tras pasar
una difícil fase de adaptación, a hacer realidad una industria far-
macéutica y a situar sus producciones en el mercado. Es así como
surgieron Laboratorios farmacéuticos que todavía en el día de hoy
llevan el nombre de sus fundadores como son, por ejemplo: Schiapa-
relli, Carlo Erba, Zambeletti, Recordati, Bracco. Estos laboratorios
tuvieron un gran éxito al principio de su funcionamiento, después
atravesaron un periodo de incertidumbre a causa de las dos guerras
mundiales para, finalmente, redimensionar sus aspiraciones. La in-
dustria farmacéutica italiana así creada fue competitiva en el merca-
do, tanto desde el punto de vista tecnológico como productivo.
CARLO ERBA
Carlo Erba (Figura 1) era hijo de un farmacéutico milanés y era el
primogénito de una familia de cinco hijos. Tras realizar los estudios
primarios, Carlo Erba se matriculó en la Facultad Médico-Quirúr-
gica-Farmacéutica de la Real e Imperial Universidad de Pavía donde
en 1834 obtuvo su título de farmacéutico y donde inició su actividad
profesional colaborando en la farmacia Bonificio, establecimiento en
el que continuó su ejercicio profesional hasta 1837, fecha en la que
regresó a Milán para asumir la dirección de la antigua farmacia Cas-
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taldi, que databa del siglo XII y estaba situada en el interior del Pala-
cio Brera, razón por la que era conocida como «Farmacia Brera». En
ese momento esta farmacia se hallaba atravesando una mala situación
económica.
Figura 1. Retrato de Carlo Erba.
Milán formaba parte por entoncés del Imperio austro-húngaro
(perteneciente al Reino Lombardo-Veneto) por lo que desde 1794 se
hallaba en vigor la Farmacopea Austriaco Provincial, que fue el Có-
digo Oficial obligatorio hasta 1859.
La industria farmacéutica Carlo Erba constituye un testimonio
importante y el resultado de las nuevas y estimulantes oportunida-
des que se abrían en la primera mitad del siglo XIX para el sector
farmacéutico. El análisis de su actividad industrial es una precio-
sa clave que ayuda a interpretar el cambio operado primeramente
a nivel de la formación personal de Carlo Erba y posteriormente en
el campo de la gestión empresarial. Hay que tener en cuenta que
en esa época en Italia, a falta de una industria químico-farmacéuti-
ca, los medicamentos eran importados de otros países, en particular
de Francia, y después eran distribuidos en gran proporción a través
de las droguerías.
En 1840 Carlo Erba completa los estudios para la elaboración de
sales de bismuto y quinina, de yoduros de ácido valeriánico, pero
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al mismo tiempo se dedica con empeño a poner a punto un produc-
to que habría de contribuir notablemente a la consolidación de su
empresa, se trata de la magnesia calcinada pesada, producto que
vende con el nombre de Magnesia Henry, con el consentimiento de
los ingleses y alemanes residentes en Milán.
Durante tres años se dedica a perfeccionar la producción de
manita, santonina, éter sulfúrico, alcohol absoluto, tartrato bórico-
potásico y el famoso extracto de tamarindo.
El año 1853 es indudablemente el año más importante de la
actividad profesional de Carlo Erba, ya que se orienta de modo pre-
ferente a la fabricación de productos farmacéuticos y por lo tanto
Carlo Erba se centra en un objetivo ambicioso como es la produc-
ción de medicamentos a escala industrial. Para ello construye un
laboratorio anejo a la farmacia de Brera dotado de gran número de
aparatos novedosos para la época como un motor, un generador
de vapor de cinco caballos de fuerza, una pequeña pila para polvos,
una mezcladora, un aparato de evaporación al vacio, así como nu-
meroso instrumental. Esto trajo como consecuencia un incremento
de la producción y naturalmente de crecimiento de la empresa desde
el punto de vista comercial, por lo que la industria farmacéutica
inició un rápido camino de expansión llegando como dijo Conci a
que: «El modesto establecimiento dedicado a la elaboración de pro-
ductos químico-farmacéuticos se convirtió en poco tiempo en el
más floreciente e importante de toda Italia». Tanto es así, que Carlo
Erba en 1860 instala en la proximidad del laboratorio unas nuevas
dependencias cuyas obras termina en 1864 y a las que dota de unos
medios tecnológicos vanguardistas que hacen posible la producción
a gran escala industrial, así por ejemplo contaba con una máquina
de vapor de veinticinco caballos, de un motor Farcot de quince ca-
ballos que ponía en movimiento cuatro aparatos de evaporación al
vacío, una gran pila con doce morteros, dos mezcladoras, dos por-
fidizadores, dos molinos, una máquina de dos ruedas gemelas de
base móvil.
La producción a partir de entonces asume definitivamente una
dimensión industrial y está orientada, obviamente, a la fabricación
de los artículos más solicitados en el mercado: gran variedad de
extractos y productos hidroalcohólicos, entre ellos los preparados a
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base de quina, jalapa, ruibarbo, regaliz, azúcar, zarzaparrilla y cre-
mor tártaro.
Los productos Carlo Erba se distribuyeron rápidamente en todas
las provincias del Reino de Italia e incluso en países hispanoameri-
canos como Argentina, Uruguay, Paraguay, Perú y Brasil.
Dados los compromisos que Carlo Erba había adquirido en el
mercado internacional en 1872, particularmente en cuanto a la ex-
portación realizada a los países hispanoamericanos, decidió ampliar
la producción de pastillas de azufaifa y de bolos de goma brillante.
Sin embargo, a los quince meses de haber firmado un acuerdo con
la República Argentina y con Egipto para la exportación de sus pro-
ductos, la administración revocó la autorización de exportación con-
cedida, lo que le llevó a tener un capital inmovilizado en materias
primas. Salir de esta difícil coyuntura económica requirió una nota-
ble gestión empresarial por parte de Carlo Erba que inmediatamente
se hizo con el mercado de la Italia meridional.
Pasados estos momentos de crisis en la empresa, su expansión
continuó a ritmo sostenido reorganizándose además en dos seccio-
nes independientes: una destinada a la obtención de sustancias he-
roicas y venenosas, y otra a la formulación y distribución.
A fines del año 1878, Carlo Erba dejó la farmacia Brera para
dedicarse exclusivamente a la actividad industrial hasta su falle-
cimiento en 1888, cumpliéndose sus aspiraciones de convertirla en
una industria farmacéutica italiana competitiva en el mercado inter-
nacional hasta que cincuenta años más tarde la empresa familiar
cambió de propietarios.
Carlo Erba había comenzado a estudiar en 1853 los extractos
medicinales y en particular el extracto de tamarindo, producto que
en el transcurso de pocos años alcanzó una enorme difusión no sólo
en Italia sino también en el extranjero, muestra de ello es que toda-
vía en el día de hoy no puede disociarse el tamarindo del nombre de
su primer productor mundial.
Carlo Erba a partir de 1860 se dedicó a fabricar pepsina, cápsulas
de taurina, manita, azúcar de leche, ácido láctico, lactatos, magnesia
y numerosos específicos que, gracias al rigor científico con que se
preparaban en el Laboratorio de la calle Brera, muy pronto se difun-
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dieron en Italia y en el extranjero contribuyendo a dar notoriedad
y prestigio a la floreciente empresa farmacéutica. Cada vez aumen-
taban más los pedidos que llegaban al Laboratorio desde diversas
partes del mundo y el nombre de Carlo Erba se hizo famoso en Asia
Menor, Egipto y sobre todo en América del Sur.
Tanto fue así que en 1864 Carlo Erba se vio obligado a construir
un nuevo laboratorio para atender la demanda de sus productos.
En consecuencia, es así como nació el primer laboratorio farma-
céutico en una zona de Milán que comprendía las actuales calles
Marsala, Moscova y Solferino. Este laboratorio era muy moderno
para su época, estaba dotado de los medios tecnológicos que le per-
mitían desarrollar la producción de medicamentos al ritmo indus-
trial vertiginoso que se le exigía a la empresa por el incremento de
los pedidos.
El primer listado de productos farmacéuticos del Laboratorio
farmacéutico Carlo Erba se publicó en 1880 (Figura 2), comprendía
más de mil setecientas voces, por lo que se puede decir que era una
demostración de lo que había conseguido en ese largo camino pro-
fesional con su propio esfuerzo y tras grandes preocupaciones. Ade-
más en ese mismo año inauguró en la pequeña localidad de Bara-
zate, cerca de Milán, otro laboratorio que iba a estar destinado a la
producción industrial de numerosos productos farmacéuticos.
Carlo Erba siguió muy activo en su ancianidad y pudo contem-
plar la consolidación de su actividad industrial, una actividad que
había emprendido con mucha voluntad y espíritu de sacrificio. Se
puede afirmar que Carlo Erba fue irreemplazable en Italia, ya que
no sólo se trató de un empresario farmacéutico importante y genial,
que dedicó su vida a la ciencia, sino que además llevó a cabo nume-
rosas obras filantrópicas. Para él la ciencia era el único medio que
llevaba al progreso y los avances científicos eran los únicos capaces
de hacer posible la renovación de las instituciones nacionales. Que
él pensaba así lo demuestra el hecho de que impulsó la fundación de
una Escuela Electrónica en Milán y la dotó de importantes amplia-
ciones para su funcionamiento. Este episodio, que muestra su gran
liberalidad, no fue el único que puso de manifiesto la gran versati-
lidad de las actividades de Carlo Erba en Milán, independientemente
de las llevadas a cabo en su propia industria, lo que da idea de los
aspectos sociales y humanos de las mismas.
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Figura 2. Serigrafía publicitaria de las especialidades farmacéuticas de los labo-
ratorios Carlo Erba.
Los familiares de Carlo Erba, tras su muerte en 1888, retomaron
su herencia y enseñanza, continuando las actividades industriales,
siguiendo así la senda que tan eficazmente había marcado él y po-
niendo en el mercado numerosos productos farmacéuticos y quími-
cos. Así una de las primeras iniciativas que emprendieron fue la fa-
bricación en 1902 de productos químicos puros para su empleo desde
el punto de vista científico y analítico. A ello sumaron una actividad,
basada siempre en el desarrollo de la química, de investigación cien-
tífica rigurosa al objeto de crear y experimentar nuevos compues-
tos de aplicación terapéutica. Con ello llegaron a crear un verdadero
emporio industrial, perfectamente organizado, dotado de grandes
medios personales y tecnológicos, que permitía poner en el mercado
una variada y compleja producción de especialidades farmacéuticas
de uso común en terapéutica y de productos químicos puros desti-
nados a su empleo en los laboratorios científicos, en la industria en
general y en la agricultura en particular.
Algunas especialidades farmacéuticas de los Laboratorios Carlo
Erba fueron comercializadas en España como, por ejemplo:
— Las Ampollas Vida, a partir del 14 de febrero de 1923; las
Cápsulas de Tenífugo Erba, a partir del 12 de mayo de 1923;
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el Aceite de Ricino y las Cápsulas de Taurina, a partir del 31
de mayo de 1924.
En 1930 los Laboratorios Carlo Erba comprendían tres edificios
situados, respectivamente, uno en la calle Marsala, que era comple-
tamente nuevo y el más grande; y otros dos que tenían su sede en
Dergano y Ozzano Taro, respectivamente. En total la actividad in-
dustrial ocupaba ciento diez mil metros cuadrados.
El Laboratorio de Ozzano Taro, cuya construcción se había ini-
ciado en 1928, contribuyó a aumentar el prestigio de la industria
Carlo Erba al dedicarse al área de producción que comprendía ali-
mentos, alimentos dietéticos y productos alimenticios de uso veteri-
nario. Asimismo los éxitos de la empresa se multiplicaron durante
más de dos décadas en el campo de la producción de medicamentos
utilizados en la terapéutica antiinfecciosa, siendo el cloramfenicol
uno de los productos más importantes que se comercializó con el
nombre de Chemicetina, antibiótico que durante una década hizo
posible la curación de muchos pacientes que padecían diversas en-
fermedades infecciosas. Más tarde, estudiando los derivados de esta
sustancia en el Instituto de Investigación Carlo Erba, se descubrió la
sal sódica del ester succínico del cloramfenicol.
Esta es, en síntesis, la laboriosa vida y la obra de un farmacéutico
que, partiendo de la titularidad de una oficina de farmacia milanesa
que se encontraba en una delicada situación económica, supo crear
primeramente un laboratorio galénico y después una industria quí-
mico-farmacéutica líder que pervivió hasta los años setenta del siglo
pasado cuando sus familiares decidieron venderla a Montedison,
creándose el Grupo Farmitalia-Carlo Erba Spa.
BIBLIOGRAFÍA
— Benedicenti, A. (1942) Malati Medici e Farmacisti. Ed. Hoepli, Milano.
— Carlo Erba Spa (1968) Cronistoria della Ditta. Direzione Generale della Società.
— Catalogo Prodotti Carlo Erba (1925) Milano.
— Catalogo Apparecchi Carlo Erba (1931) Milano.
— Conci, G. (1934) Pagine di Storia della Farmacia. Ed. Vittoria, Milano.
— Cingolani, E. (2002) La farmacia e l’industria farmaceutica italiana nei primi
decenni del 1900.
VOL. 75 (E), 679-691, 2009             LA VIDA Y LA OBRA DE CARLO ERBA, PIONERO...
691
— Cingolani, E. & Colapinto, L. (2000) Dagli Antidotari alle Moderne Farmacopee,
Roma.
— Cingolani, E. & Colapinto, L. (1992) Le Farmacopee in Italia, Giornale di Storia
Della Medicina.
— Colapinto, L. & Leopardi, G. (1991) L’Arte degli Speziali Italiani. Edit. 14 Ariete.
— Colapinto, L. & Annetta, A. (2005) Il Farmaco nel periodo Autarchico. Aboca
Museum.
— Colapinto, L. & Annetta, A. (2008) Il Progressso Terapeutico. Aboca Museum.
— Farmacopea Ufficiale del Regno d’Italia, III ed. (1909) Ministero dell’Interno,
Direzione Generale Della Sanità Pubblica, Roma.
— Farmacopea Austriaco Provincialis (1794) Vienna.
— Giua, M. Diccionario di Chimica (1948) Ed. UTET.
— Il Farmaco nei Tempi (1980) II vol. Edizioni Farmitalia-Carlo Erba.
— Pazzini, A. (1968) La Medicina nella Storia. Ed. Bramante, Roma.
— Per una storia Della farmacia e del farmacista in Italia. Milano e la Lombardia.
Vol. VI. Ed. Schiapparelli.
— Pedrazzini, C. (1950) La Farmacia Storico Artistica Italiana. Ristampa.
— Sironi, V. A. (1992) Le Officine della Salute: storia del farmaco e Della sua Indus-
tria in Italia dell’unità al mercato unico europeo (1861-1992). Ed. Laterza, Roma.
